
 
 

 

13 de febrero, 2022 

Una vida rendida a Dios 

Introducción: 
Durante la II Guerra Mundial, Hitler acabó con su vida pero su única petición para su sucesor, 
fue que no se rindiera. 
Rendición es un término que se usa en las batallas. Tiene una connotación negativa, porque 
implica ceder todos los derechos ante el vencedor y que este tome el control. 
Ante Dios, rendirse no es algo negativo, más bien evidencia que dejo de poner resistencia a 
mis planes, y dejo que Él tome el timón de mi vida. 
 

I. Los obstáculos para rendirnos 
1. Nuestro control: 
Nos encanta tener el dominio sobre estas áreas de nuestra vida: 
1.1: Planes: para diseñar nuestra vida a conveniencia y deseos. Olvidando lo que dice la 
Palabra. 
Proverbios 16:9 (NTV): Podemos hacer nuestros planes, pero el Señor determina nuestros 
pasos.  
Dios tiene planes de bien para nosotros, por eso es necesario que perdamos el control de 
estos. 
1.2 Problemas: por más irónico que parezca, pedimos a Dios ayuda para resolverlos, pero 
la solución tiene que estar dentro de nuestras manos. Y por eso terminamos en ocasiones 
más enredados de lo que estamos. 
1.3 Dinero: Vivimos tratando de generar más y más, para poder costear las necesidades o 
adquirir algunos lujos. Nos da la seguridad que dependemos de nosotros mismos para estas 
cosas. 
Hebreos 13:5: No vivan preocupados por tener más dinero. Estén contentos con lo que 
tienen, porque Dios ha dicho en la Biblia: «Nunca te dejaré desamparado.» 
1.4 Tiempo: en Lucas 10:38-42, vemos ejemplificada la historia de Marta y María cuando 
Jesús las visitó. ¿Quién es usted en esa historia? 
Marta amaba a Jesús, pero su tiempo lo enfocó en cosas que aunque eran importantes, no 
eran prioritarias. Nuestra agenda debe estar al servicio de Dios. 
2. Temor: es uno de los enemigos del ser humano, por causa de esto, nos hemos perdido 
de seguir el plan de Dios, ya que no tomamos el valor para confiar en sus promesas y 
Palabra. 
3. Orgullo: es arrogancia, nos hace creernos superiores y nos exaltamos a nosotros 
mismos. Es una piedra de tropiezo para vivir una vida acorde a Dios. 
Proverbios 8:13 (NTV): Todos los que temen al SEÑOR odiarán la maldad. Por eso odio el 
orgullo y la arrogancia, la corrupción y el lenguaje perverso. 
 
 



 
 

 

II. Una vida rendida significa:  
1. Obediencia: esta honra a Dios y refleja una vida de fe, porque muestra que es más 

importante hacer lo que Él diseñó para nosotros que lo que nosotros podemos hacer. 
1 Samuel 15:22: Pero Samuel respondió: — ¿Qué es lo que más le agrada al SEÑOR: 
    tus ofrendas quemadas y sacrificios, o que obedezcas a su voz? ¡Escucha! La obediencia 
es mejor que el sacrificio,  y la sumisión es mejor que ofrecer la grasa de carneros. 
2. Adoración: es una actitud del espíritu, que se proyecta de adentro hacia afuera. 

Significa que el Señor tiene el primer lugar de nuestra vida y cada parte nuestra le honra. 
3. Confianza: implica reconocer y tener la seguridad de que Dios tiene los mejores planes 

para nuestra vida y por tanto nos sometemos a ellos. Jeremías 29:1 
III. Beneficios  
1. Vivir en propósito: es tener claro que no vinimos a este mundo a vivir nuestros sueños, 

sino a cumplir una misión de parte de Dios. Cuando rindo mi voluntad, empiezo a vivir la 
voluntad del Padre para mi vida y adquiere un significado. 
 

2. Estar en victoria: esto no quiere decir que todo saldrá como queremos o que no 
pasaremos por momentos difíciles. Victoria es quitarle a Satanás el poder sobre nuestra 
vida. 

1 Juan 5: 3 al 5: Amar a Dios significa obedecer sus mandamientos, y sus mandamientos 
no son una carga difícil de llevar.  Pues todo hijo de Dios vence a este mundo de maldad, y 
logramos esa victoria por medio de nuestra fe. ¿Y quién puede ganar esta batalla contra el 
mundo? Únicamente los que creen que Jesús es el Hijo de Dios. 
 
3. Una comunión íntima con Dios: rendir mi vida hace que mi comunión con el Padre, 

sea estrecha. No voy a su presencia a orar por las consecuencias de mis decisiones, 
sino que voy a preguntar qué debo hacer para ser guiado por el Espíritu Santo. 

La intimidad con Dios nos hace ser fieles en todo tiempo, sea bueno o malo, porque 
sabemos que su compañía está con nosotros. 
Filipenses 4:12-13: Sé vivir con casi nada o con todo lo necesario. He aprendido el secreto 
de vivir en cualquier situación, sea con el estómago lleno o vacío, con mucho o con 
poco. 13 Pues todo lo puedo hacer por medio de Cristo, quien me da las fuerzas.  
 

Conclusión: 

Una vida rendida al Señor no es fácil, requiere compromiso, morir a nuestros deseos más 
profundos de la carne, pero es una de las mayores bendiciones. 
Rendirnos no nos trae derrotas como en el campo de batalla, nos trae un deseo genuino de 
que Dios haga su voluntad, en la tierra, en mi vida, amar eso más allá de lo que nos ofrece el 
mundo o lo que me puedo ofrecer a mí mismo. 
Rendición es vivir por Él y para Él. 

Líder Juvenil  
Andrea Rodríguez Quesada 


